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INTRODUCCION 

El trabajo que presento a su consideración está basado en 

la investigación del tema en cuestión, analizando los as 

pectos fundamenta.les del Matrimonio, su evolución en las 

diferentes épocas de la legislaci-Ón colombiana. 

El matrimonio celebrado por colombianos en el exterior no 

tiene en si una legisl�ción especial; este trabajo se re 

fiere específicamente a el caso muy frecuente de los matri 

monios "atentados" civilmente en el exterior por colombia 

nos casados en Colombia. 

Efectivamente la pareja sale a Venezuela, Panamá o al Ecua 

dor y allí contraen Matrimonio Civil, siendo ya casados en 

Ccilombia, aprovechando la excesiva complacencia de esos 

países, los cuales no exigen en su mayoría certif-cados de 

soltería. 

Esta situación ha creado en nuestra sociedad una problemá 

tica que la Legislación Colombiana no ha tratado de resol 

ver y que por el contrario �- cohonestado con disposiciones-
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contradictorias; nuestros legisladores no han querido en 

frentarse a un 1-io de fácil desatamiento. 

La pareja adúltera declara en tierra extranjera su consen 

� 

timiento de atarse en matrimonio segun las leyes de ese 

país. Ese consentimiento produce desde luego un contrato 

en ese país y en el nuestro también, ya que ese segundo 

Matrimonio qu� realiza el Colombiano en el exterior es vá 

lido y produce efectos en colombia, hasta que su nulid�d 

no sea declarada judicialmente. 

Este fenómeno se presenta con más frecuencia en los estra 

tos sociales-más privilegiados económicamente. 

Tálvez es por esto que las autoridades colombianas se ha 

cen de la vista gorda ante esas leyes quebrantadas. 

Por ser un tema tan complejo, vigente y de tanta inciden 

cia en nuestro medio, pero que al mismo tiempo presenta 

tantos problemas jurídicos, es de suma importancia el tra 

tar de perfeccionar el sistema que norma esta figura jurí 

dica, convirtiéndose esta aspiración en la plena justifi 

caciÓn del trabajo. 
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l. HISTORIA DEL MATRIMONIO

l e l ETIMOLOGIA

La palabra Matrimonio proviene de las acepciones latinas 

matris munium, que significa oficio de madre; este senti 

do atribuido a la palabra matrimonio tiene su origen, se 

gún las partidas, en el hecho que es la madre a quien co 

rresponde soportar los riesgos del parto y los mayores sa 

crificios que demanda la educaci6n de los hijos. 

A la palabra matrimonio suele tomársela en dos sentidos: 

corno sin6nimo de a�to, rito o solemnidad, y como estado 

permanente resultante de ese acto. 

La familia, célula intermedia entre el individuo y el Es 

tado, tiene su origen legítimo en el matrimonio, en cuyo 

seno nacen vínculos de afecto entre los que se unen y en 

tre éstos y la prole, vínculo que tienen un carácter emi 

nenternente moral porque tienden al mejoramiento del indi 
1 

viduo y el bienestar social. 

l CLARO SOLAR, Luis. Explicaci6n del Derecho Civil, 1.940 º 

p. 28.
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Del matrimonio se derivan las relaciones, derechos y po

testades·familiares� Fuera de él, sólo pueden deriva�se 

por expresa concesión de la Ley. 

En la humanidad existe la tendencia natural a perpetuar 

la prole, por lo que el matrimonio legítimo constituye la 

base insustituible no sólo para la organización de la fa 

milia en la vida civilizada.de los pueblos, sino también 

como soporte primordial del régimen hereditario. 

1.2 ORIGENES 

La sagrada Biblia en el primero de sus libros, el Génesis 

relata cómo Dios creó al hombre a imagen y semejanza suya 

y luego hizo lo propio con su mujer, a quien dijo� Con do 

lar parirás hijos y tu propensión te inclinará a tu mari 

do, el cual mandará en ti. 

En los tiempos primitivos el aumento de la población cons 

tituía necesidad primigenia en las nacientes sociedades 

políticas; ello explica porqué la poligamia, bajo la moda 

lidad de la poliginia, fue comúnmente aceptada aún por la 

Ley de Moisés. 

Con el correr de los Siglos el matrimonio Sue adquiriendo 

una concepción eminentemente monogárnica, hasta llegar prác 
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ticamente a su con�epciÓn generalizada; comenzando por 

las legislaciones Griegas y Romanas. 

1.3 EVOLUCION 

Después de la caida del Imperio Romano, los diversos esta 

dos implantaron su derecho matrimonial propio. La Iglesia 

católica, consciente de la trascendencia del matrimonio, 

reclama la jurisdicción sobre él, habiéndolo revestido de 

particular solemnidad. 

A partir del. siglo.XI, favorecida por un ambiente propi 

cio a la especulación teológica, se va formando la doctri 

na cl�sica de� matrimonio. Esta doctrina sufre luego el 

ataque de la reforma protestante. Lutero se opone de modo 

decidido a su caricter sacramental, declarando que el ma 

trimonio es cosa terrena, de competencia exclusiva de la 

autoridad.civil. Fue entonces cuando el concilio de Trento 

fijó la doctrina católica proclamando su sacramentalidad, 

unidad e indisolubilidad, lo que lógicamente conduce a 

que las causas de separación y nulidad del matrimonio sean 

de competencia de los Tribunales Eclesiisticos; también se 

pronunció sobre los ritos del matrimonio y la separación 

de cuerpos. Con posterioridad, mediante el decreto Tametsi, 

se concretó la disciplina para la celebración del matrimo 

nio, estableciendo la form� solemne para la expresión del 
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consentimiento. 

Los principios difundidos por Lutero y Calvino influyeron 

de manera definitiva en las legislaciones de los países 

protestantes. 

Primeramente en Holanda, donde hacia fines del siglo XVI 

se acogió el matrimonio riivil facultativo. Más tarde, ha 

cia la mitad del siglo XVII, Cromwell introdujo en Ingla 

terra el matrimonio civil obligatorio, si bien sus dispo 

siciones fueron abolidas en la restauración. 

En Francia en 1.787, se instituyó una doble forma de ma 

trimonio para los no católicos, quienes podían expresar 

su consentimiento ya ante determinado funcionario, ya an 

te el párroco de su domicilio, pero en casa de dicho pá 

rroco y no en la Iglesia. En Austria, bajo el reinado de 

José II el Estado reivindica la legislaci6n y jurisdicción 

en materia matrimonial ciñéndose a la legislación de la 

Iglesia. El código de Napoleón, al recoger orientaciones 

revolucionarias, establece el matrimonio civil obligato 

ria y prohibe a los ministros de cualquier culto celebrar 

lo sin previa ceremonia civil. El matrimonio civil se. ge 

neraliza en el siglo XIX, ya sea como obligatorio o ya co 

mo facultativo. 
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En Espafia desde la adopción de los principios del Conci 

lio de Trente como l�yes civiles_ por Felipe JI, se le con 

cedieron plenos efectos al matrimonio cat6lico y se aco 

gi6 como Jnica forma matrimonial. la can6nica; como canse 

cuencia de la constituci6n de le869, se dict6 la ley pro 

vincial del matrimonio civil el 18 de junio de 1.870, es 

tableciéndolo bajo las formas civil y como obligatorio pa 

ra todos los contrayentes. 

Mudadas las circunstancias políticas, mediante el decreto 

del 9 de febrero de 1.875,.se estableció la forma canóni 

ca para la celebraci6n del matrimonio, pero con la obliga 

ción de los párrocos de enviar al funcionario del regis 

tro civil, en el término de ocho días, la transcripci6n 

de la partida sacramental; se mantuvo el matrimonio civil, 

con carácter excepcional para qui�nes lo solicitasen, pe 

ro compareciendo previamente ante el juez municipal y de 
2 

clarando que no profesan la religión católica. 

----------- . 

2 . , 
LA CRUZ, Jose Luis. y ALBALADEJO, Manuel. Derecho de Farni 

lia. Ed. Bosch. 1.948. p. 40.
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2. REGIMEN DEL MATRIMONIO EN COLOMBIA

2.1 EPOCA DE LA LEGISLACION ESPAÑOLA O COLONIAL 

Esta época se prolonga hasta 1.821, cuando se expide la 

Constituci6n de la Rep6blica. de Col�mbia, se caracteriza 

porque todas las estructuras de nuestro país descansan so 

bre las leyes espafiolas de origen ram�nico. 

Entre estas leyes sobresalen las siguientes: a) Leyes de 

menor importancia como el Código de Tolosa. El Espéculo, 

el Fuero Real, Las Ordenanzas de las Tafurerias, Las Le 

yes del Estilo y las Leyes del Toro. b) Leyes generales 

de indudable trascendencia: Las siete Partidas, La Nueva 

Recopilación, La Novísima Recopilación y la Recopilación 

de las Leyes de Indias. 

Pero es indudable que tradicionalmente el derecho espafiol 

acogió casi en su totalidad las instituciones canónicas, 

en especial el derecho matrimonial, hasta el punto que mu 

chas de sus disposiciones son textualmente idénticas a los 

respectivos ordenamientos d� la Iglesia; ello explica por 
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qu� el deredho español acogió el matrimonio canónico obli 

gatorio y la indisolubilidad del vínculo, lo cual como es 

obvio, vino a extenderse a las colonias. 

2.2 EPOCA DE LA LEGISLACION TRANSITORIA 

Por disposición de la Constitución de la República de Co 

lombia, que comenzó a regir en 1.821, se declararon en 

fuerza y vigor las leyes que hasta aquella �poca habían re 

gido en todas las materias que directa: o indirectamente no 

se opusieran a ella ni a los decretos leyes expedidos por 

el Congreso. El derecho español, como lo afirmamos, le ha 

bÍa reconocido eficacia civil a la legislación eclesiásti 

ca y plena eficacia jurÍdi�a al matrimonio católico; no 

aceptó el divorcio vincular. 

Por ley del 13 de mayo -de 1.825 se dispuso que el orden 

con que debían observarse las leyes en todos los tribuna 

les y juzgados de la República, civiles, eclesiásticos o 

militares, así en materias civiles, como criminales, era 

el siguiente: 

a) Las decretadas por el poder legislativo

b) Las pragm,ticas, c�dulas, ordenes, decretos y ordenan

zas del gobierno español., sancionadas hasta el 18 de ma� 

zo de 1.808 que estaban bajo observancia del mismo gobier. 
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no español en el territorio que forma la República .. 

c) Las leyes de recopilación de Indias

d) Las de la Nueva Recopilación d' e Ca.stilla

e) Las de las Siete Partidas

Pero se les neg6 fuerza legal en la República a las le 

yes, c�dulas, ordehe� y decretós del gobLerrio esp&ñol en 

todo lo que directa o indirectamente se opusiera a la 

Constitución, leyes y decretos que hubiese dado o diere 

el poder ejecutivo. 

Medi�nte la ley 21 de junib de 1.823 se reglamentaron las 

dispensas matrimoniales y la investigación de la soltería 

de los futuros contrayentes; se le concedió m�rito sufi 

ciente corno prueba de la soltería, al certificado expedi 

do por el cura párroco. Por ley expedida el 7 d,e abril de 

1.826, el Legislador Colombiano reconoció ef�ctos deriva 

dos del pacto esponsalicio, siempre y cuando se hubiese 

celebrado por escritura pública, lo que condujo a la posi 

bilidad de intentar la acción sobre indemnizacióri de per 

juicio, para el caso de su incumplimiento. 

Se exigió a ·1os hombres menores de edad y a las mujeres 

menores de 18 años obtener el permiso de sus padres para 

contraer matrimonio; se prohibió al. presidente de la re 

pública celebrar matrimonio con mujer extranjera, salvo 
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dispensa del Congreso; se les neg6 a los criollos la posi 

bilidad d€ celebrar. matrimonio con ciudadanos españoles. 

Mediante ley expedida el 20 de junio de 1.853, se cansa 

gr6 el matri�onio civil obligatorio para todos los colom 

bianos, desplaz�ndose el matrimonio cat6lico a un plano 

secundario; por consiguiente,· las causales matrimoniales 

relacionadas con el vínculo, nulidad y dem�s problemas 

suscitados con causa o con.ocasi6n del matiimonio, pasi 

ron a ser de competencia de los jueces civiles. Pero la 

reforma más radical introducida por esta ley, de vigencia 

efímera, consisti6 en la institucionaliiaciÓn del divor 

cio vincular. Por ley del 8 de abril de 1.856 se regresó 

al matrimonio indisoluble,. aunque se conserva bajo la mo 

dalidad de civil obligatorio. El matrimonio cat6lico read 

quiriÓ aceptaci6n por parte del Es�ado, al conced�rsele 

cierta validez, siempre y cuando fuese ratificado ante 

los funcionarios judiciales. 

2.J EPOCA DE LA FEDERACION

No obstante que la constituci6n de 1.853 dej6 la puerta 
abierta al sistema federal de gobierno, �ste vino a insti 

tucionalizarse a partir da 1.858 con la expedici6n de la 

C�nstituci6n de la Confederación Granadina. Esto condujo 

a que las provincias tuviesen legislaciones particulares; 
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más tarde con la Constitución de Rionegro, en 1.863, se 

convirtieron las provincias en Estados Federales, con ma 

yor autonomía y con legislación civil propia. 

2.3.l Estado de Cundiriamarca 

Inicialmente se adoptó en el Estado el matrimonio civil f 

facultativo; de consiguiente, se le concedieron plenos · 

efectos civiles al. matrimonio católico; en uno y otro óa 

so tuvo el carácter de indisoluble. Los litigios entre 

cónyugues, tales como separación de cuerpos, nulidad del 

matrimonio, etc, fueron de competencia de la potestad ci 

vil o eclesiáSTica según ante quien se hubiese celebrado 

el matrimonio. 

Esta situación perduró hasta el afio 1.875, cuando la le 

gislatura del Estado adoptó como Código de la República 

de Chile, que luego sería el de los Estados Unidos de Co 

lombia y, en Últimas, el de la República de Colombia, sen 

tand6 las bases para el establecimiento del �atrimonio ci 

vil obligatorio, que vino a acogerse en forma definitiva. 

el 30 de agosto de 1.864. 

Este sistema matrimonial fue causa de un sinnúmero de li 

tigios, en raz6n de que la mayoría de los habitantes del 

Estado dontinuaron acogien�o el matrimonio católico, al 

19 



erial le fueron negados efectos civiles; esto frie solucio 

· nado en .parte con la expedición de la ley 28 de l. 873, a

pesar de li expedición del GÓdigo Civil de los Estados

Unidos de Colombia, en 1.873.

2.3.2 Estado Soberano óe Antioquia 

En un principio rigi6 para el Estado la ley del. 27 de no 

viembre de 1�856, cuya vigencia se prolongó hasta el lo. 

de enero de 1.815, cuando por ley especial se adoptó, co 

mo Código Civil el del Estado de Cundinamarca. En el cual 

se le concedieron plenos efectos civilei al matrimonio ci 

vil y católico. A partir de la vigencia del Código y por 

virtud de la ley que lo adoptó, el matrimonio civil adqui 

rió un car�cter accesorio, pues se reBervó su celebración 

s�lo a quienes se hallaban.imposibilitados para contraer 

lo bajo la forma religiosa. 

En sentencia proferida por la Corte Suprema de Justicia 

de Bogot�, se declararon inexequibles varias disposiciones 

del sistema adopiado hasta entonces, lo que diÓ como resul 

tado la vigencia integral del Código de Cundinamarca, con 

su sistema del matrimonio civil obligatorio, situación que 

perduró hasta.la �dopción del Código para la Unión. 

En la historia legislativa del Estado Soberano de Antia 

20 



quia no se conoció el divorcio vincular. 

2º3.3 Estado Soberano del Cauca 

Dos estatutos legales estructuraron el sistema legislati 

vo matrimonial del Estado: La ley de 1.859 y la ley del 

lo. de julio de 1.871; por la primera, se acogió el códi 

go del Estado de Cundinamarca, reformándolo en el· senti_do 

de haber consagrado el matrimonio civil como facultativo, 

habi�ndolo reconocido plenos efectos civiles a los matri 

monios contraidos de conformidad con cualquier rito reli 

gioso. Si los contrayentes optaban por la forma civil, la 

celebración debían presenciarla el magistrado, goqernador 

o alcalde, con la asistencia de dos testigos.

A partir de 1.871 se le concedió competencia a los nota 

rios para presenciar matrimonios civiles, conservándose 

el matrimonio civil facultativo. Sobre nulidad y separa 

ción conocían a prevención los jueces civiles o eclesiás 

ticos, caso este Último para el cual se exigía acuerdo 

previo de las partes sobre competencia. 

,. 

La legislación del. Estado Soberano del Cauca reconoció 

plena validez jurídica a los matrimonios contraídos por 

indígenas que luego ingresasen a la vida civil. 
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2.3.4 Estado Soberano de Bolivar 

En. este Estado tambi�n rigieron dos códigos� Uno, cuya vi 

gencia se inició el 26 da julio de 1.862 y otro de poca 

duración. Por el primero se estableció el matrimonio ci 

vil obligatorio, que debía ser pr�senciado por el juez pa 

rroquial de la vecindad de la mujer y cuyo vínculo podía 

ser objeto de divorcio. 

Ello no se oponía a que el.ministro del culto, autorizado 

por los contrayentes, celebrase, antes.o despu�s del acto 

civil, la cremonia religiosa. 

El segundo de los códigos nombrados consagró el matrimo 

nio civil como obligatorio, pero con la peculiaridad de 

reconocer como Jnicos matrimonios vilidos los celebrados 

entre las seis de la mafiana y las seis de la tarde, salvo 

que mediase peligro de muerte por parte de alguno de los 

contrayentes. 

Se elevaron a la categoría de causales de divorcio vincu 

lar, el simple acuerdo entre los esposos, siempre y cuan 

do fuesen mayores de 25 afios el marido y de 21 la esposa, 

y los abandonos de los deberes conyugales por espacio su 

perior a los cuatro afios. En consecuencia, las causas de 

nulidad, divorcio y separación fueron de competencia ex 
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elusiva de los jueces civiles. 

2.3.6 Estado Soberano de Panam� 

La Legislación del Estado de Panam, fue la m�s estable. 

Vigente el cÓ�igci �ivil de 1.861, rigió hasta 1.876. Este 

estatuto consagró el matrimonio civil facultativo, pero 

concediéndole pleno efectri civil al matrimonio religioso� 

El conocimiento de las causas de nulidad, separación y di 

vorcio correspondió a los jueces del Estado. El código 

adoptó el divorcio vincular, pero con notables restriccio 

nes; reservó la acción respectiva a mujeres mayores de 25 

años y a los hombres mayores de 21, siempre que hubiesen 

transcurrido dos años después de celebrado el matrimonio 

o cuando la esposa no hubiese cumplido 40 años de edad;

tampoco prosperaba la acción de divorcio en caso de que 

, 

los padres de los conyugues, o a falta de ellos un canse 

jo de familia integrado por parientes consanguíneos hasta 

en cuarto grado o afines en segundo, no convinieran en su 

celebración. Para decretar el divorci6, era menester rati 

ficar la demanda, un año después de presentada. 

2.3.7 Estado Soberano del Magdalena 

Se rigió por el Código Civil expedido en 1.857, que esta 
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bleciÓ el matrimonio civil obligatorio y el divorcio vin 

cular� se consagró como causa suficiente para logra�lo el 

mutuo consentimiento de los esposo�. 

2.3.8 · Estado Soberano de Boyac�. 

Mediante la ley 5 de septiembre de 1º860, expedida como 

reacción contra la del 53, que consagró el divorcio vincu 

lar en to'éla -la N$.ción, concedió plena validez a los matri 

monios que se celebrasen conforme a los ritos de la reli 

giÓn que profesasen los contrayent�s. cuyo culto estuviese 

permitido en la constitución. 

Las causas de nulidad y separación fueron asignadas a los 

funcionarios civiles del Estado y a los jueces competen 

tes de la respectiva religión bajo cuyos ritos se hubiese 

contraído el matrimonio. 

El conocimiento de los juicios de nulidad o separación po 

día sustraerse de la competencia del funcionario religio 

so mediante acuerdo de las partes. En 1.864 fue acogido· 

el Código Civil del Estado de Cundinamarca. 

2.3.9 Estado Soberano del Tolima 

Se adoptó a partir de 1.859, el Código Civil de Cundina 
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marca, habiénddse optado por establecer el matrimonio ci 

vil facultativo. A partir de 1.877, mediante la ley 12, 

rigió el matrimonio civil obligatorio, situación que per 

· duró hasta 1.885. En este afio, por virtud del decreto 12

de diciembre, se regresó a la fórmula del matrimonio ci

vil facultativo.

2.4 LEGISLACION DE LA REPUBLICA UNITARIA 

Con la vigencia de la Constitución de 1.886 se organizó 

la Nación bajo el sistema político de la República Unita 

ria; para llegar a la centralización se expidieron leyes 

con carácter de transitorias, lo cual originó una especie 

de dicotomía legislativa� no fueron pocos los departamen 

tos en donde se mantenían las leyes particulares de los 

Estados frente a la nueva legislación� Este régimen de in 

terinidad subsistió hasta el 15 de abril de 1.887, cuando 

por disposición de la ley 57 entró en vigencia el Código 

Civil de la Unión, para toda la República de ·Colombia. 

2.5 SISTEMA ANTERIOR AL CONCORDATO DE 1.973 

Con ocasión de ia vigencia del Concordato celebrado entre 

la Santa Sede y el Estado Colombiano en 1.887, de la ley 

54 de 1.924 11Ley Concha 11 y de otras disposiciones expedi 

das en aquella época, se había adoptado en Colombia un 
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sistema matrimonial que guardaba cierta semajanza con el 

del matrimonio civil obligat�rio para quienes profesasen 

esta religión� el sistema se sinteti:zaba sobre las siguien 

tes bases furidamentales: 

Primera. Los ca�Ólicos estaban obligados a contraer matri 

monio de conformidad con los ritos del concilio de Trento. 

Los no c�tólicos, cualquiera que fuese el credo religioso 

que profesasen, debía� someterse al r�gimen tlel matrimo 

nio civil. 

Segunda •. El matrimonio era indi.soluble, sih importar que 

su origen fuese civil o religioso; sólo estaba permitida 

la separación de cuerpos que el código denominaba Divor 

cio, por causas fijadas en la misma ley. 

Tercera. Los católicos, para contraer matrimonio civil, 

tenían que apostatar pdblicamente de su r�ligión. 

Cuarta. El Estado Colombiano reconocia, la plena validez 

del matrimonio contraido por ciudadanos extranjeros ante 

sus respectivos agentes diplom�ticos o consulares de sus 

países, siempre y cuando se cumpliesen la reglamentación 

especial esta.blecida en nuestro derecho sobre el particu 

lar. 
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Quinta. De las causas de nulidad y separaci6n de_ cuerpos 

de matrimonios cat6licos correspondía conocer privativa 

mente a los jueces eclesiásticos conforme a la legisla 

ción de la Iglesia; las sentencias proferidas 6omo culmi 

nación de tales jtrici6s producían plenos efectos civiles. 

. � Sexta. Las causas de separacion y nulidad concerniente a 

matrimonios civiles eran de competencia de lo� jueces ci 

viles. 

Séptima. Las causas concernientes al régimen patrimonial 

del matrimonio eran de conocimisnto exclusivo de los jue 

ces civiles. 

Octava. Constituían prueba principal del matrimonio, cató 

lico o civil, las actas de carácter civil expedidas por 

el funcionario competente; las partidas eclesiásticas te 

nían el carácter de supletorias. 

2.6 REFORMAS INTRODUCIDAS POR EL CONCORDATO DE 1.973 

Este modificó algunos aspectos del régimen vigente, aunque 

mantuvo lo sustancial del sistema anterior. 

a) El Estado Colombiano reconoce plenos efect6s civiles

al matrimonio católico, ce�ebrado de conformidad con las 
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, . , . 

leyes del regimen canonico. 

b) El Concordato derogó la Ley Concha. Con elld se supri

mió la apostasía como.requisito previD para la celebra 

ción del matrimonio civil por católicos. 

c) Las causas relativas a la nulidad o a la disolución del

vínculo de los matrimonios canónicos, incluyendo a las que 

se referían al matrimonio rato y no consumado, son de com 

petencia exclusiva de los tribunales eclesiásticos. Más 

para que las sentencias y decisiones eclesiásticas produz 

can efectos civiles� los tribunales civiles tendrán que 

decretar su ejecutoria. 

d) Las causas de separación de cuerpo de los matrimonios

católicos pasan a. ser de competencia de los tribunales 

superiores del distrito, y en segunda instancia son de 

competencia de la Corte Suprema de Justicia. 

e) La partida eclesiástica deja de ser prueba supletoria;

el matrimonio celebrado de conformidad con las normas de 

derecho canónico, sólo producirá los efecto� civiles seña 

lados en la ley, con la respectiva inscripción en el re 

gistro civil. 

2.7 REGIMEN VIGENTE 
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Con la vigencia del concordato de l.�73 se instauró un 

nuevo régimen del matrimonio, quese estructura en 16s si 

guientes fundamentos� 

a) Los católi�os, frente al Estado Colombiano, pueden op

tar por el matrimonio eclesiástico, o someterse al régi 

men del matrimonio civil, sin previa apostasía de su reli 

gión. En cualquiera de los dos casos producen efectos ci_ 

viles. 

b) Tanto el matrimonio civil como el católico, dan origen

a la sociedad conyugal, salvo en el caso de los matrimo 

nios en el exterior, en países Bn donde exista un régimen 

de bienes distinto del colombiano. 

c) El matrimonio católico continúa ·siendo indisoluble; el

civil puede terminar por divorcio vincular. 

d) El Estado Colombiano, en iirtud de la ley 266 de 1.938

continúa reconociéndole plena validez a los matrimonios 

contraidos por extranjeros ante sus respectivos agentes 

diplomáticos o consulares. 

e) De las causas de nulidad. de matrimonio católicos y de

dispensa del matrimoniD rato conocen privativamente los 

jueces eclesiásticos, conforme a la legislación de la I 

glesia. 
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Las causas de nulidad de los matrimonios civiles son de 

competencia de los jueces del Estado. 

f) Las causas de separación de cuerpos de los matrimonios

eclesiisticos son de cpmpetencia de los tribunales supe_ 

riores del distrito judicial. 

No así los matrimonios civiles, que sob de competencia de 

los jueces civiles del circuito. 

g) Constituye prueba �nica del mat�imonio la copia del ac

ta civil expedida por el notario respectivo. 

h) Los efectos tanto del matrimonio católico como del ma

trimonio �ivil se rigen por las leyes del Estado. 
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3. MATRIMONIO CIVIL EN EL EXTERIOR DE COLOMBIANOS CASA

DOS EN COLOMBIA 

3.1 TRIBUNAL SUPERIOR DE BOGOTA 

El Doctor Marco Gerardo Monroy Cabra comenta: 

En virtud de un recurso de apelación interpuesto 
por el apoderado· de las partes interesadas en_ la 
sucesión de Alvaro Guti�rrez Pifieros, le·corres­
pondiÓ al Tribunal decidir respecto de la senten 
cia pronunciada por el Juzgado Tercero Civil del 
circuito de Bogotá,. el día 3 de mayo de 1.978.'i 3 

En esta oportunidad la Sala Civil eBtuvo integrada por 

los honorables Magistrados, Heladio Mendoza y Mendoza, 

Marco Gerardo Monroy Cabra y Eduardo Pulido y actuó como 

secretario Ricardo A. Quinbay Gómez. 

3.1.l Antecedentes 

Informan las copias para fines de la alzada a la corpora 

ción que mediante providencia cal.endada el J de agosto de 

3MONROY CABRA, Marco Gerardo. Matrimonio Civil y Divor­
cio •. Ed� Temis. Bogotá., p. lJl. 
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1.978, el Juez Tercero Civil del Circuito de Bogotá, fun 

cionario a quien le correspondió el repartimiento de la 

demanda de apertura del proceso de sucesión en los bienes 

de Alvaro Gutiérrez Pi�eros, reconoció a la sefiora Marga 

rita Beltrán de Guti�rrez como interesada en la presenti 

mortuoria, en calidad de dÓnyuge sobreviviente del causan 

te quien opta por gananciales. 

Igualmente consta que ya este año mediante el aludido pro 

veÍdo de mayo se reconoció interés a la sefiora Beatríz Ca 

rrillo de. Gutiérrez para que interviniera en la causa su 

cesoria en su calidad de c.Ónyuge sobreviviente del causan 

te sefior Alvaro Gutiérrez Piñeros, quien opta por ganan 

ciales. 

Informe contra la provisión Última avisada, el sefior re 

presentante judicial de la sefiora Margarita Beltrán de Gu 

tiérrez interpuso los recursos procesales de reposición y 

apelación, obteniendo negativa para el primero y la canee 

sión del segundo en el efecto diferido. 

J.1.2 .Impugnación

Consecuente con el derecho exclusiva que para su patroci 

nada predica el.señor apoderado de Margarita Beltrán impe 

tra la revocación del auto en materia de la alzada para 
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desconoc�r cualquier inter�� a Beatríz de Gutiérrez en 

la sucesión, exponiendo razones que pueden sintetizarse 

de la siguiente manera� 

a) El matrimonio civil celebrado por Beatríz Carrillo de

Gutiérrez con el causante en San Antonio del Táchira, Re 

p�blica de Venezuela, el día 27 de m�yo de 1.971 es nulo 

y no se produce efecto jurídico debido a que subsistía el 

vínculo del matrimonio con Margarita Beltrán de.Gutiérrez 

que es indisoluble, en este caso, por tratarse de uri ma 

trimonio católico. 

b) La nulidad que afecta el matrimonio contraido por el

cujus en el exterior es absoluta y no susceptible de con 

validación. Para eventos como del que se trata en nuestra 

legislación que es sabia; ha dotado al juez de la facultad 

de declararla de oficio, no importa la calidad de jurisdic 

ción mixta.que acompaña al proceso de sucesión. 

c) Como no puede coexistir dos matrimonios válidos con

una misma persona, con efectos jurídicos, tampoco es fac 

tible la coexistencia de dos sociedades conyugales de las 

cuales puedan derivarse idénticos resultados patri�onia 

les. 

La enunciación de los argumentos así ofrecidos por el ape 
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lante colocan a la Sala frente a tres aspectos que necesi 

tan ser considerados en orden a resolver el recurso: el 

uno, el tratamiento que ha de merecer el �atrimonio que, 

con el lleno de las formalidades vigentes en el respecti 

vo lugar, .contraiga un Colombiano en el .exterior, siendo 

casado en Colombia; el otro, cilase. de proceso dentro del 

cual procede la declaratoria de nulidad del matrimonio ci 

vil celebrado en el extranjero en la hipótesis anterior y 

en fin, derechos que corresponden al c6nyuge sobreviviente 

del segundo matrimon,io y la manera de establecerlos. 

J.1.2.1 Primer Aspecto

En el punto del matrimonio civil celebrado por Colombia 

nos en el extranjero, vigente un matrimonio can6nico o ci 

vil contraído en el territorio Naciona.J,, tres son las· tesis 

que tradicionalmente han pretendido explicar satisfactoria 

mente el problema: La de la inexistencia,. nulidad y la dB 

la validez. 

No es aspiraci6n de esta. providencia realizar estudio par 

ticular en torno a cada una de tales teorías, pu�s se re 

cuerda que la doctrina de los autores y de los más altos 

Tribunales de la Justicia ya han. verificado con creces esa 

·tarea.
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Por ello, la Sala acoge el planteamiento que, en auto da 

17 de octubre de. 1.974 realizará el Tribunal Superior de 

Distrito Judicial de Bogotá acerca del tema: Examinadas 

las distintas tesis sobre tan intrincado e interesante te 

ma, se llega a la conclusi6n de que ciertamente parece la 

más acomodada a la teoría y a los principios jurídicos vi 

gentes, la de la validez del matrimonio civil celebrados 

por colombianos en el exterior en cuanto se hayan las far 

mas propias del lugar en que se contrae, en 6uanto exista 

motivo o causa que ha invalidado el vínculo por causa dis 

tinta de la forma (proceso- de sucesidn Guillermo c,rdi 

nas Quijano). · 

Trayendo el asunto;. expone también el Doctor Marco Gerar 

do Monroy Cabra: Así, pu�s existiendo un vínculo anterior 

no disuelto en Colombia, ese segundo matrimonio será nu 

lo. No puede decirse que es inexistente a que aludimos 

cuando hablamos de este fen6meno; Identidad de sexos, fal 

ta de consentimiento p ausencia del Juez. Ahora bien, si 

es cierto que dicho matrimonio es nulo, como no hay nuli 

dades de pleno derecho, es ne�esario que dicha nulidad 

sea declarada jud-icialmente y mientras esto no ocurra, 

ese matrimonio tiene apariencia de validez •. 

Los hijos de matrimonios nulos son legítimos, �n virtud 

de lo dispuesto en el art. 149 del Código Civil (matrimo 
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nios putativos). 

Por lo que transcrito se deja, la apariencia de validez 

que rodea al matrimonio ajustado por el causante Alvaro 

Gutiérrez P, con Berta Beatríz Carrillo T, el 27 de mayo 

de 1.971, en la prefectura civil del municipio de San An 

tonio, Distrito de Bolívar, Estado de Táchira, República 

de Venezuela, desde luego que no hay evidencia de que se 

haya declarado judicialm�nte su nulidad, legítima a la se 

ñora Carrillo de Gutiérrez para intervenir, por el.mamen 

to� en el presente proceso s�cesorio; de donde resulta 

que el proveído censurado se ciñe a derecho por este moti 

va. 

J.1.2.2 Segundo Aspecto

Estima el inconforme que, ante el hecho plenamente acredi 

tado en el proceso de la existencia d�l matrimonio canóni 

ca celebrado por el cujus, debe el juez, de oficio decla 

rar la nulidad del matrimonio civil posterior por aquel 

contraído en el extranjero, sin reparar la naturaleza del 

proceso de sucesi6n. 

Vale decir, se está insinuando la adopción del criterio 

por la honorable Corte Suprema de Justicia expuesto en 

sentencia de 7 de marzo de 1.952, a propós-ito de discre 
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pancia suscitadas por la interpretación del artículo 15 

de la Ley 57 de 1.887 frente a los artículos 782 y 783 de 

la Ley 105 de l.9Jl. 

La Sala entiende, sín embargo, que el proceso ordinario_ 

es el indicado para ventilar y decidir cuestiones de tan 

ta trascendencia, descartando así la posibilidad de que 

en un proceso sucesorio se defina problema de tal enti 

dad, con lo que cosa diferente no se hace más que ratifi 

car reiterada doctrina de la Corporación en ese sentido, 

como bien puede colegirse de.la siguiente transcripción· 

de lo pertinente de una providencia,. entre las muchas, 

que hacen alusión al tópido� A esta conclusión no se opa 

ne.exista una sentencia pronunciada en proceso de separa 

ción de bienes que se dijo que no había matrimonio, por 

que esa decisión no obstante, haber sido dictada entre ma 

rido y mujer, no tiene alcance para poder llegar a deseo 

nacer derechos que la propia Ley consagra. Y porque la va 

lidez o invalidez del matrimonio no puede pronunciarse en 

cualquier clase de proceso, sino en controversias ordina 

rias como lo reglament�n los artículos 182 y 183 de la 

Ley 105 de 1.931 y como lo preveen los artículos 410 y 

411 del Código de Procedimiento Civil. Por lo tanto, la 

sentencia que resuelva sobre la eficacia o ine·ficacia de 

un matrimonio en proceso distinto al ordinario de acuerdo 

a las reglas dichas, no pue�e obligar en ese aspecto (Au 
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to, octubre 16 de 1.974. Proceso de sucesi6n de Guillermo 

Cárdenas Quij�no) •. 

O como lo sostienen los autores, entre ios que, y para no 

haber demasiada extensa esa providencia; cabría citar al 

Doctor Marco Gerardo Monroy Cabra, quien manifiesta: 

Que el juez que conoce el proceso de sucesión en 
que comparecen las dos esposas-bien podría ini -
ciar por separado y oficiosamente el proceso de 
claratorio para decretar la nulidad del segundo 
matrimonio y hasta cuando �ste se decida, suspen 
der el sucesorio por la perjucialidad de que tra 
ta el art�iculo 170 del Código de Próc�dimiento 
Civil. 11 4 

No siendo pertinente, entonces, discutir lo relativo a la 

nulidad del. segundo matrimonio, con.traido por el causante 

en la República de Venezuela, menos aún, que el juez que 

ventila la mortuoria declare de oficio esa invalidez den 

tro del presente proceso de jurisdicción mixta acertando 

en afirmar que el inferior no podía, ya en la providencia 

atacada, er� en la que decidía la reposici6n formulada, 

asumir la conducta pretendida por el recurrente. Por lo 

que la confirmación se impone por este aspecto. 

J.1.2.J Aspecto Tercero

La providencia atacada reconoce a la sefiora Beatríz Carri 

,. 
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cional Privado. Ed. Temis.

J8 

Tratado de Derecho Interna 
Bogotá. p. 390 y ss. 



llo de Guti�rrez, la opci6n que, por gananciales hiciera, 

al presentarse la causa, circunstancias que arroja desde 

ya derechos patrimoniales a la segunda c6nyuge del causan 

teo 

Conocido el texto del numeral 4o. in fine, del artículo· 

25 de la Ley la. de 1.916, forzoso sería pregonar la au 

sencia de fundamento legal del proveído impugnado por es 

te aspecto, sino se forma sociedad conyugal alguna en el 

segundo matrimonio, mal puede esperarse su disoluci6n y 

liquidaci6n para concretar derechos gananc-iales. Se di 

ría que este precepto no es aplicable al caso de autos, 

ya que el matrimonio celebrado en el exterior a la vigen 

cia de la Ley la. debi�ndose replicar que el artículo 29 

dil mencionado estatuto no hace distinci6n para el matri 

monio contraído con ante1·aci6n o posterioridad a su vigen 

cia, estando subsistente el vínculo de un matrimonio pre 

sen te •. 

Se estima, no obstante, que en presencia de una situaci6n 

como la descrita ( anterioridad del matrimonio en el ex 

tranjero el día en que empez6 a regir la Ley la. de 1.976) 

procedente en discutir y determinar los derechos de la se 

gunda c6nyuge con mayor amplitud que�el �imple trimite 

que corresponde a la apelaci6n del proveído que.reniega 

el reconocimiento del derecho patrimonial. Sobre. el partí 
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cular ha conceptuado la Honorable Corte Suprema de Justi 

cia. El artícrilo 25 de la ·Ley la. de 1.976, como su enun 

ciado lo indica, hace una modificación al artículo 1820 

del Código Civil referente a los casos de nulidad de matri 

monio celebrados preexistiendo vínculo matrimonial. 

Los derechos que con justo título como lo sienta el artí 

culo 30 de la Constitución Nacional, hubieren podido cau 

sarse al amparo de la Legislación anterior, deberán ser 

definidos en cada caso, con fundamento en dicha Legisla 

ción. Por tanto,. la interpretación correcta del texto con 

duce a señalar que si tales derechos, o cualquier'clase, 

se hubieren podido causar al amparo de la Legislación, mo 

dificada, no son susceptibles de lesión por la nueva Ley 

(sentencia,_mayo 31 de 1.978 sobre inexequibilidad del nu 

meral 40. del artículo 25 de la Ley la. de 1.976- No in 

serta en la gaceta judicial - Temas jurídicos y de la eco 

nomía). 

Por manera que el auto recurrido, en cuanto reconoce el 

segundo cónyuge del De Cujus derechos patrimoniales como 

afecto perecencia al proceso ha de ser reformado para en 

esa parte indicar que ha de ser en el mismo proceso que 

es menester tramitar para. ventilar lo referente a la vali 

dez del matrimonio contraído en el exterior, donde también 

debe conoentrarse los derechos de carácter patrimonial de 
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aquella. 

Una vez consignado, en este estudio el anterior fallo emi 

tido por el Tribunal Superior de Bogotá, se hace necesa 

rio emitir lo fundamental en cuanto al contenido se refie 

re y las concl�sionBs a.que llegan los magistrados de la 

Sala. En primer término el Dr. Monroy Cabra está de acuer 

do que ese segundo matrimonio está viciado de nulidad ab 

soluta pero tal nulidad tiene que ser declarada judicial 

mente y se apoya en el hecho de que existe un.vínculo an 

terior na disuelto. 

De otra parte se produce en el mencionado fallo un salva 

mento de voto del Honorable Magistrado Eduardo Murcia Pu 

lido quien afirma que la nulidad de ese segundo matrimo 

nio no debía decretarse en un proce�o �e sucesión sirio 

que su trámite correspondía al de un proceso ordinario 

contemplado en el artículo 410 y 411 del Código de Proce 

dimi�nto Civil. 

En nuestra opinión nos identificamos con la tesis de la_ 

validez jurídica puesto �ue ese- sBgundo matrimonio cele 

brado en el exterior,.es válido pero anulable, y la nuli 

dad debe declararse de. oficio, debemos, analizar asímismo, 

que la capacidad, los requisitos de fondo y de forma así 

como su validez lo determina la. Ley extranjera máxime 
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cuando se sigue el principio Locus Regit Actum. 

El matrimonio es nulo y sin efecto en los casos siguien 

tes, cuando respecto del hombre o la mujer o de ambos, es 

tuvieren subsistente el vínculo de un matrimonio anterior. 

De manera que el vicio se presenta en forma clara, diáfa 

na, etc�, más adn cuandci las formas citadas lo sefialan ex 

presamente. 

Despu�s de visto y analizado el fallo emerge una pregunta 

que sin lugar a dudas nos puede dar base para unas conclu 

sienes: Qu� sucede si el cónyuge del primer matrimonio fa 

llece con anterioridad a la celebración del segundo matri 

monio?. Considero que ese segundo matrimonio que se cele 

brÓ en un país vecino es completamente válido, debido a 

que el artículo 152 del Código Civil expresa que El matri 

monio se disuelve por la muerte e indiscutible que es la 

muerte que da lugar a la ruptura total y definitiva del 

vínculo. Lo que no sucede en el caso anteriormente ex�ues 

to, en donde subsiste el vínculo anterior válido celebra 

do con todas las solemnidades que exige la Ley Canónica. 

Igualmente del mencionado fallo se desprende una crítica 

que sin lugar a dudas nos puede dar base para encarar más 

a fondo el problema planteado. 
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Como ya ie dijo, el Tribunal de Bogotá sienta la tesis de 

que ese segundo. matrimonio civil. que contrae el Colombia 

no en el exterior es absolutamente nuló, pero que tal nu 

lidad debe declatarse judicialmente. Pues bien, a nuestro 

juicio consideramos que la tesis peca por ser absurda, 

. .  

por cuanto para nosotros el acto mismo queda en suspenso 

mientras que sus defectos llegan a s.er nulos en un mamen 

to dado. 

Veamos un ejemplo para ilustrar nuestra crítica: 

El señor Antonio Martínez contrae matrimonio por �l rito 

cat6lico con la señorita Blanca Mora, de cuya uni6n nace 

Fernando, Gustayo y Juan. Posteriormente el señor Antonio 

Martínez v-iaja a Venezuela y se casa con la señorita Car 

men Blanco por lo civil, nace de esa uni6n Danilo. Al mo 

rir Antonio, se abre la sucesi6n. L6gicament� Danilo por 

ser hijo del finado tambi�n muestra inter�s en dicho pro 

ceso, sín embargo, es aquí en este momento donde la Ley 

le niega toda posibilid�d de suceder por cuanto �l es pro 

dueto de un matrimonio nulo, ya que subsiste un matrimo 

nio anterior válido no disuelto. Los hijos de matrimonios 

nulos son legítimos. 

He aquí lo absurdo de la sentencia por cuanto se declara 

la nulidad a los efectos más no al matrimonio mismo. Con 
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sideramos que al declararse nulo el efecto automáticamen 

te debe ser declarado nulo, lo que en la. práctica no suce 

de. 

Se-refiere igualmente la sentencia a.que esa nulidad debe 

ser declarada judicialmente. La Ley 50 de 1.936 artículo 

lo. dice: Redúcese a veinte años el término de todas las 

prescripciones treintenarias, establecidas en.el Código 

Civil tales como la.extraordinaria de dominio, la de peti 

ciÓn de herencia, la de saneamiento de nulidades absolu 

tas, la extintiva de sensos cabe preguntar: Qué pasa si 

al cabo de veinte años no se ejercita la acciÓft de nuli 

dad $ 

La acción de nulidad por parte del cónyuge afectado?. LÓ 

gico es concluir que p�escr�be tal acción entonces resul 

tarían dos matrimonios perfectamente válidos y consecuen 

cialmente se firmarían dos sociedades conyugales, contra 

riando el orden jurídico colombiano. 

A continuación me ocuparé de otro estudio o fallo realiza 

do por el Tribunal Superior de Bogotá en el proceso de su 

cesión de Gabriela Samper, siendo en esa oportunidad el 

Magistrado ponente el doctor Eduardo Murcia Pulido •• Apo 

derad6 dé António Liévano en el recurso dé apelación soli 

cita mantener el auto apelaµo en cuanto rechaza la inter 
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vención de Ulric F. _Verteuil y revocarlo en cuanto exclu 

ye a su representante p�ra que, en su lugar ordenar que 

siga teniendo comu cónyuge supérstite. 

Los demás apoderados solicitan se cónfirme el auto del 

que tanto en su ordenamiento de exclusión del señor Anta 

nio Liévano, como en el reconocimiento del señor Ulric F. 

de Verteuil. Se debe tenBr en cuenta: 

l. En lo que respecta al cónyuge Ulric F. de Verteuil

quien se había casado católicamente con el causante Ga 

briela Samper, no sólo porque �sí lo solicitan los apode 

radas sino, primordialmente porque dicho-cónyuge supérti 

te carece de interés legalmente para intervenir en 'el pro 

ceso sucesorio pues no puede optar por gananciales, ya 

que la respectiva sociedad conyugal había sido liquidada 

como se desprende de la esceitura p�blica No. 338 del 17 

de marzo de 1.951 de la Notaría 6a. de Bogotá, por la 

cual se protocolizaron los.expedientes contentivos del 

proceso de separación de bienes y de liquidación de la so 

ciedad conyugal habitada entre Verteuil y Gabriela, a te 

nor del artículo 1.820 del Código Civil ª , tanto en su re 

dacción orig-nal como en la que le da el artículo 25 de 

la Ley la. de 1.976 y tampoco pueda optar por porción- con 

yugal pues, a tenor de la sentencia que. decretó la separa 

ción de bienes, esta. se fu�damentó en causales dadas por 
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Vertiuil y tenor del artículo 1.231 del Código Civil care 

ce da esta derecho la porción quien hay� dado causas a la 

. , separacion. 

2. En cuanto a la revocatoria del reconocimiento del se

ñor Antonio Liévano R. como cónyuge supertite de la cau 

sante, deben analizarse estas circunstancias: 

- De Verteuil Samper se casaron catÓli�amente en los Esta

dos Unidos el 14 de julio de 1.941 y el contrato de ma

trimonio estuvo vigente hasta el día.de la muerte de Ga

briela Samper.

Antonio Liévano;.quien por conducto de apoderado dice 

ser soltero y vecino de Bogotá, Gabriela Samper también 

por conducto de apoderado dice ser divorciada y vecina 

de Bogotá, se casaron civilmente �n la Rep6blica de Mé 

- xi c o e 1 dí a 1 O de o et ubre de 1 � 9 4 7 •

De acuerdo con el artículo 18 del Código Civil - Por el 

hecho del matrimonio se contrae Sociedad de Bienes, es de 

cir, con el matrimonio mismo nace la sociedad de ganancia 

les que regula el Código Civil en su artículo 22 del li 

bro IV, salvo lo acordado en Capitulaciones Matrimoniales. 

AsÍmismo el artículo 180 del Código Civil establece la 

presunción de quienes se hayan casado en país extranjero 
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y luego domicilien en Colombia se presumirán separados de 

bienes, a no ser que de conformidad a las Leyes cuyo impe 

rio se celebró el matrimonio se hallen regidos por u� ré 

gimen patrimonial diferente. 

En los autos no aparece la destruc�ión de la anterior pre 

sunción por parte de Antonio Liévano R. en lo que respec 

ta a su matrimonio con Gabriela Samper pues no obra copia 

del �ontrato sobre bienes o capitul�ciones matrimoniales 

para constituir la sociedad conyugal, a tenor de los artí 

culos 178 y 179 y siguiente del Código Civil. de México; 

y aunque dicho pacto se hubiera cel.ebrado entre esos pre 

suntos cónyuges, esa sociedad sería.nula, segJn el artícu 

lo 200 del mismo Código Civil por cuanto que el Estado Ci 

vil de -divorciada- que dijo tener por intermedio de apo 

derado la señora Samper, no está debidamente comprobado, 

además de que siendo católico el matrimonio que años an 

tes contrajo ella con Verteuil, era un vínculo indisolu 

ble. Es más, en el supuesto de que el matrimonio Verteuil 

Samper hubiera sido civil. Tampoco cabría el divorcio pa 

ra poder estar libre del ligamen en 1.947 pues en esa épo 

ca regía el texto original del artículo 152 del Código Ci 

vil que consagraba.la disolución. matrimonial civil sólo 

en el evento de la muerte .de uno de los cónyuges. 

En consecuencia, la sola ci�cunstancia de no estar des 
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truída la presunción legal que consagra el inciso 2o. del 

artículo 180 lleve a_ la conclusión de que Antonio Liévano 

R. ca�ece de interés para intervenir enla sucesión de

quien dice fué su esposa o cónyuge, Gabriela Samper C. en 

su calidad de cónyuge, con derechos a gan�nciales. 

Más podría argumentarse que su interés procesal es obte 

ner porción conyugal. De respecto, se impone un análisis 

de los hechos y circu�stancias matrimoniales de Liévano 

R., con Samper G., sin elucidar si:es un caso de inexis 

tencia ya que, como reiteradamente lo ha sostenido la ju 

risprudencia. en nuestra Legi·slación no está consagrada· en 

forma positiva a pesar de poderse presentar caso de ella. 

El Tribunal ha manifestado que la validez o invalidez del 

matrimonio no puede pronunciarse en •cualquier clase de 

proceso, sino en controversia ordinaria, como lo reglamen 

tan los artículos 782 y 783 de la Ley 105 de 1.931, y ca 

mo lo preeven los artículos 410 y 411 del Código Civil • 

Por lo tanto, la sentencia que resuelva sobre la eficacia 

o ineficacia. de un matrimonio en proceso al ordinario, de

acuerdo a las reglas dichas, no pueden obligar a ese as 

pecto. (auto de 16 de octubre da 1.974, pronunciado en la 

sucesión de Guillermo Cárdenas Q ). 

Empero, la certeza de lo :branscrito es necesaria aclarar 
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la y adiciona�la porque sería negatoria la disposición 

del artículo 310 de la Ley 50 de 1.936 que, al subragar.el 

artículo 1.742 del Código Civ-1 impone como deber el juez. 

AJn sin petición de parte, cuando aparezca de �anifiesto 

en el acto o contrato de declaratoria de nulidad del mis 

mo, sería un absurdo jurídico la ausencia de lógica en 

que el Legislador impusiera un debef al juez, al que no 

le pudiera dar cumplimiento, al menos en casos de nulidad 

matrimonial, sin habe�se establecido la excepción como no 

la estableción. 

El citado fallo del Tribunal en uno de sus apartes dice: 

El matrimonio Civil de un Colombiano, .en el exterior au� 

que celebrad6 bajo las formas en el lugar de celebración 

no podrá ser tenido por eficaz ante la Ley Colombiana, si 

de acuerdo con ésta existe un mot-vo que lo hace válido 

al tenor de la propia Ley Colombiana, sea directamente 

del Estado, sea por la llamada referencia formal de acuer 

do con las normas canónicas matrimoniales, el matrimonio 

que ha de producir efectos dentro del territorid Nacio 

nal es inválido, así debe reconocerlo la autoridad Colom 

biana. Una de las causas de nulidad del matrimonio no sa 

neable, es la inexistencia del vínculo matrimonial ante 

rior válido como lo consagran el canon 1066 del código de 

Derecho CahÓnico y el numeral 12 del artículo 140 del CÓ 

digo Civil. 
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Ahora bien, la doctrina y la jurisprudencia han señalado 

que el podar discrecional. que tambi�n es deber que asiste 

al juez para_ declarar de oficio una nulidad absoluta no e 

es ilimitado sino que debe fundamentarse en tres circuns 

tancias: 

l. Que la nulidad aparezca de manifiesto

2. Que el acto ahaya sido invocado en el proceso como

fuente de Derecho.

J. Que al pleito concurran, en calidad de partes, las per

sorras o sus causahabientes, que intervinieron en la ce

lebración del actoe Todas estas circunstancias se dan

en el caso de autos.

Podría argüirse, que según lo inmediatamente anterior, el 

juez no puede pronunciarse dentro de un incidente produci 

do en un proceso de sucesión, sobre la validez o invali 

dez del matrimonio como el de Li�vano R.- Samper G. Aquí 

es donde deben aclarsrse los conceptos erróneos que se 

han formulado acerca.del fallo pronunciado por el Tribunal 

y de otros similares. 

En efecto, todas las dificultades de orden procedimental 

desaparecen si se consideran que las sentencias que se 
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dicten en procesos ordinarios sobre esta materia de nuli 

dades ma.trimoniales producen efectos erga ommes, al paso 

que la nulidad declarada de oficio dentro del proceso di 

ferente los produce inter-partes y sus efectos son para 

el futuro sin tener en cuenta el pasado y efecto que no 

tienen limitación alguna. 

No se puede s6sten�r que el tenor de los art!cul-0s 148 y

551 del Código Civil si se tiene derechos, porque la por 

ción conyugal en el fondo es esencial y por finalidad no 

es sino una prestación alimentaria para cuya obtención 

hay que demostrar un titulo, la capacidad económica del 

alimentant.e y la carencia de.recursos en el alimentario y, 

entonces que título puede alegar aquel cuyo matrimonio se 

declaró nulo?ª 

Lo anterior conduce a confirmar la exclusión que Antonio 

Liévano R. hizo al juez A-Qua, por considerarse que no 

tenía interés jurídico para�.ihteivenir en el sucesorio. 

3.2 TESIS DE ANDRES HOLGUIN 

El Doctor Marco Gerardo Monroy Cabra en su obra titulada 

Tratado de Derecho Internacional Privado comenta5 : Parece

que el Doctor Holgu!n en su comentario se �nclina por el 

5MONROY CABRA, op. cit.
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fallo emitido por ei Tribunal Superior de Bogotá, en 

cuanto a que ese segundo matrimonio que contrae el Colom 

biano en el exterior es nulo en atención a la existencia 

de un vínculo aún no disuelto. 

Dice el. autor en comento�. Cada día es más frecuente el ca 

so de colombianos que, habiendo contraído un matrimonio 

en Colombia se casa por segunda vez por lo civil, general 

mente en el exterior y previo el trámite de un rápido di 

vorcio. Esta situación ha dado lugar a toda suerte de doc 

trina y conceptos jurídicos. La gente, incluso los intere 

sados se forman las ideas más pintorescas al respecto •. Es 

interesante por tanto, tratar de hacer algo de claridad 

en esta compleja situación. 

Hay que observar, ante todo, que la búsqueda de la solu 

ción del segundo matrimonio en el exterior, es el resulta 

do de que la situación social, costumbres generalizadas y 

los conflictos personales han desbordado los marcos de 

una Legislación Colombiana trad�cionalista y caduca cuan 

do tanto y tan ciudadanos tienen que obtener por solucio 

nes que están fuera de las Leyes normales ello significa 

que son esas leyes las que están fallando en algo muy im 

portante. Es que la Ley se ha quedado. atrás frente a las 

costumbres, lo lógico en consecuencia sería actualizar 

nuestra Legislación como lo han hecho desde hace varias 
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décadas otros paises latinoamericanos. 

Qu� validez tiene ese segundo matrimonio (civil) cuando 

existe ya un primer matrimonio católico? Se han sostenido 

las tres tesis posibles: La inexistencia, la nulidad y la 

validez, pero poco a poco, se han. ido haciendo muy espe 

cialmente entre los juristas especializados en la materia. 

Ya como nadie sostiene la tesis de la Inexistencia- de 

ese segundo, matrimonio en efecto: Un segundo matrimonio 

celebrado, por ejemplo, en Venezuela o en Francia, previo 

un divorci.o decretado respecto del primer vínculo. Un se· 

gundo matrimonio celebrado con todos los requisitos, ante 

un juez competente y testigos cumpliendo los trámites de 

la Ley local, no puede obviamente interpretarse o como un 

acontecimiento- ya que,· �ste es, como su nombre lo indica 

el que no tiene ni siquiera, la apariencia de validez, co 

mo el celebrado en burlas ante el policía de la esquina, 

o como el contraído por dos homosexuales, ejemplo propues

to frecuentemente por los contradistas. 

Nuestro Código Civil establece que el matrimonio es nulo, 

no insistente. Cuando respecto del hombre o de la mujei, 

ó de ambos estuviese susistente el vínculo de un matrimo 

nio anterior (artículo 140 numeral 12) esta norma es apli 

cable, a un segundo matrimonio celebrado en el país o en 
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el exterior. Por tanto, la disposición citada da la clave 

a la pregunta que ha formulado antes. Así el _segundo ma 

trimonio y contraído en Venezuela. o Francia, segdn ejem 

plo propuesto, no es ni inexistente ni válido, es· nulo pe 

ro al decir que es nulo hay que entender esta afirmación 

en su estricto sentido jurídico, o sea, que se trata de 

un acto que adolece de un vicio de nulidad que puede con 

ducir �ventualmente a que un juez lo invalide al decretar 

su nulidad por medio de una sentencia ejecutoriada� 

Lo importante es. que un acto que adolece de un vicio ó 

causa de nulidad, como el segundo matrimonio aludido, de 

be ser considerado válido mientras los jueces no, lo de 

claren nulo, e inclusive una vez decretada la nulidad, 

hay que respetar y entender como válidos los efectos pro 

ducidos entre el instante la celebración de ese segundo 

matrimonio y la fecha de la declaratoria de nulidad. 

Que el segundo matrimonio civil sea nulo, y no inexisten 

te ni válido, es la consecuencia de la disposición cita 

del Código Civil que establece el matrimonio celebrado 

con personas ya casadas es un acto nulo. Esta resulta de 

la mayor importancia, porque siendo este segundo nulo, no 

puede verse como un hecho inexistente. Al contrario, repi 

to, debe interpretarse como un acto plenamente válido, 

aunque adolezca de causal de nulidad, mientras un juez no 
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decrete su nulidad. Y como, en la práctica, lo que ocurre 

es que casi nunca se demanda la nulidad de ese segundo ma 

trimonio ante los Tribunales, lo que Bucede tambi�n en la 

práctica es que ese segundo matrimonio debe considerarse 

válido permanentemente. Todos los efectos son válidos, 

tienen respaldo en la Ley Colombiana.· 

No solo se crea la sociedad conyugal y los hijos son legí 

timos sino que además los contrayentes·adquieren la patria 

potestad conjunta hoy (decreto 2820 de 1.974) sobre los 

hijos, tienen derecho a la porci6n conyugal en caso de la 

muerte de uno de.los contrayentes, etc. Es decir, los dos 

contrayentes adquieren todos los derechos y obligaciones 

de quienes han celebrado.un matrimonio válido. 

Una cosa es que se celebre el acto aún con consentimiento 

y a sabiendas de tal irregularidad y otra cosa es que los 

titulares de la acción la promuevari o ejerciten. Al ser 

declarada su nulidad por el Juez de la República mal,po 

dríamos hablar del nacimiento de una sociedad conyugal y 

menos de una relación de derechos y obligaciones recípro 

cos. Indudablemente es, que esos hijos verdaderamente son 

legítimos por disposición de la misma Ley. De todas mane 

ras esta situaci6n no deja de crear un trauma en la con 

ciencia de aquellos inocentes hijos, que vinieron como 

f�uto de una relación absurda y carente de todo sentido 
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de responsabilidad por quienes así las realizan. 

Hace algunos años se planteó una polémica en el país, 

cuando el entonces presidente de la República, Alfonso 

LÓpez M., nombró gobernadora una joven que había contraí 

do un �egundo matrimonio en el exterior ante el fracaso 

del primero. En dicha controversia el jefe del Estado di 

jo la_ posición del gobierno sobre el particular, en una 

carta enviada al .Clero, que fué el que se opuso al nombra 

miento de.la Gobernadora. 

L6pez Michelsen. dijo en aquella ocasión. qtie la Le�islación 

Colombiana acepta los matrimonios contraí�os por colombia 
. 1 

nos en el exterior con posterioridad a una primera boda, 

hasta el momento en. que un Juez de la República no decla 

re nula las segundas nupcias. 

Y cómo se puede declarar hulo un segundo matrimonio?. Me 

diante una demanda. formulada, bien sea por el cónyuge afee 

tado, su familia o cualquiera otra persona ante un Jue� 

quien podrá declarar.la nulidad del segundo m�trimonio ba 

sándose en la existencia de un primer matrimonio aún váli 

do. 

De acuerdo con lo que dijo LÓpez michelsen en el caso con 

creta de la Gobernadora, mientras un Juez no haya declara 
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do nulo el segundo matrimonio de un colombiano en el exte 

rior, éste se toma por válido, lo que significa +os-hijos 

de esa segunda unión serán. considerados legít-mos, al 

igual que su cónyuge legalmente será legíti�o. 

Si por el contrario, un Juez declara la nulidad de la se 

gunda unión se plantea una polémica entre abogados sobre 

la situación de la mujer u hombte y los hijos que pudie 

ran existir de este matrimonio considerado como nulo, la 

legitimidad de los hijos, la posición jurídica del segun 

do cónyuge, la herencia, los bienes conyugales, etc. han 

quedado planteados y r2sueltos btros. Como anteriormente 

lo mani�estamos por disposici6n del artículo 147 lo� hi 

jos procreados dentro un matrimonio declarado nulo son le 

gÍtimos. 
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4. ES POSIBLE LA FORMACION DE DOS SOCIEDADES CONYUGALES

En este punto verdaderamente espinoso y complicado de tra 

tar, si tenemos en cuenta qu� su controversia esti defi 

niendo el aspecto económico' de muchas personas frente al 

hecho de realizarse dos matrimonios: Uno por el rito cató 

lico y otro por la vía civil. Ya vimos y analizamos algu 

nos de los fallos emitidos por el Tribunal Superior de Bo 

gotl frente al caso en cuestión y llegamos a la conclusión 

de que ese segundo matrimonio es absolutamente nulo y debe 

ser declarado por un Juez. 

Entonces que si para ese segundo matrimonio no es declara 

do nulo y se presentan las dos esposas al proceso de suce 

sión a disputarse cual tiene mejor derecho? 

4.1 EL SISTEMA DEL CONCORDATO DE 1.887 

El Dr. Monroy Cabra, se pronuncia en su libro Matrimonio 

Civil y Divorcio en la.Legislación Colombiana de la si 

guiente manera : Antes de la ley·la. de 1.976 existen dos 

6 MONROY CABRA, Op. cit., p� 61 y ss. 
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soluciones: 

1.- Que el Juez que tramitara el proceso de sucesión, deri 

tro del mismo sucesorio iniciara la nulidad absoluta del 

segundo matrimonio, ya que, el artículo 15 de la Ley 57 

de 1.887 dice: Las nulidades a que se contraen los núme 
' 

' 

ros 7 i 8, 9� 11 y 12 del artículo 140 del CÓ�igo Civil y 

el nuieral 2o. del artículo 13 de esti ley, no son subsa 

nables y el Juez debeTá declarar, aún de oficio, nulos 

los matrimonios que se hayan celebrado en contravención a 

aquellas disposiciones prohibitivas. Esta tesis sostenía 

en sentencia del 7 de marzo de 1.952 así: Podiían pensar 

se que, según el artículo 15 de la Ley 57 de 1.887 la de 

claración oficiosa de nulidad de un matrimonio debería ha 

cerse en todo caso en que el Juez se encuentre plenamente 

probada la existencia de un impedimento insubsanable, aun 

que la declaración no haya sido demandada. Pero resulta 

que, de acuerdo con el Código de Procedimiento Civil el 

juicio de nulidad del matrimonio civil se sigue por los 

trámites del ordinario de mayor cuantía y que la demanda 

debe notificarse al agente del Ministerio Público para 

que intervenga en interés de la moral y de la Ley y, espe 

cialmente en defensa de los intereses de los hijos� Según 

esto, cómo podría el Juez sin haberse cumplido esta Últi 

ma formalidad y sin que medie una súplica expresa de anula 

c{ón, decretar oficiosamente la Nulidad?. Pero de otro la 
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do c6mo pretender que cuando la demanda no versa sobre 

nulidad de matrimonio sino sobre efectos de éste, no pue 

da el Juez desconocer su validez, para deducir 4e ese· co 

nacimiento las consecuencias legales, si encuentra plen� 

mente demostrada la nulidad del contrato matrimonial y es 

un texto expreso de la Ley ordena declararla de oficio?e

La soluci6n de este aparente cohflicto e� la siguiente: 

La nulidad declarada mediante expresa al respecto, · con in 

tervención del Ministerio Público, por los trámites del 

capítulo I. Título XIX, del C6digo de Procedimiento Civil 

produce efectos erga omnes, al paso que la nulidad que se 

declara de oficio, .sin las formalidades expresadas, produ 

ce efectos interpartes solamente, lo que significa, que 

tales efectos se limiten al· jriicio en que aquella ha sido 

declarada, pués racionaJ.mente operan en lo sucesivo sin 

limitaci6n alguna, para regnlar·los efectos que del con 

trato anulado emanen para las partes contratantes. 

De este modo se arrnGEizan los artículos 15 de la Ley 57 

de 1.887 y 782 y 783 del C6digo de Procedimiento Civil si 

es que estos Últimos no fijaran el santido y alcance del 

mismo. 

Una soluci6n distinta �ondupiría al absurdo de que un ma 
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trimonio viciado por algún impedimento dirimente, insubsa 

nable, condenado por la moral y las buenas costumbres y 

contrario al orden pÚblieo, tendría que ser respetado por· 

la justicia mientras que su anulación no fuera declarada 

en sentencia firme previa la acción directa corr�sporidien 

te y con intervención del Ministerio Público y por el pro 

cedimiento del Juicio Ordinario, no obstante existir dis 

posición expresa que ordena al Juez desconocer de oficio 

la validez de ese nuevo contrato. 

2.- En un artículo publicado en -Nue;� Frotitera- �ostuvi 

mas que el Juez conoce del proceso de sucesión en que com 

parecen los dos esposos, bien podría iniciar por separado 

y oficiosamente el proceso declaratorio para decretar la 

nulidad del segundo matrimonio y hasta cuando éste se de 

cida suspender el sucesorio por la prejuicialidad de que 

trata el artículo 170 del Código de Procedimiento Civil. 

Esta tesis fué �ceptada por el Tribunal Superior de Bogo 

tá, con ponencia nuestra en el proceso de sucesión de Jo 

sé Carlos Beltrán (auto de noviembre J de 1.975, Tribunal 

Bogotá). 

4.2 EN LA LEY la. DE 1.976 

Luego de la vigencia de la 4ey de 1.976, la situación fué 
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.resuelta en virtud de que al modificarse el artículo 

1.820 del Código Civil se dijo: La Sociedad Conyugal se 

disuelve ••• 4o � por la declar�ción de nulidad de matrimo 

nio, salvo en los casos dispuestos por el numeral 12 del 

artículo 140 de este Código. 

En este evento, no se forma sociedad-conyugal. Esto signi 

fica que, actualmente no se presenta el problema de la 

coexistencia de las dos· sociedadeB conyugales, por cuanto 

el artículo 1.820, numeral 4o., estatuye que el matrimo 

nio segundo no constituye sociedad, como una sanción para 

el bígamo, lo cual es convenient�, puesto que evita todos 

los problemas que se presentan anteriormente y porque los 

dos matrimonios eran válidos hasta tanto no se declara la 

nulidad del segundo, cuando esto sucedía, no se sabía en 

que �arma se liquidaban las dos sociedades ni en que pro 

porción, la nueva norma elimini el problema ya que, el se 

gundo matrimonio no forma sociedad conyugal (Código Civil 

artículo 140, numeral 12). 

62 



5. HAY BIGAMI_A EN UN SEGUNDO MATRIMONIO CIVIL DE UN CO

LOMBIANO EN EL EXTERIOR CASADO EN COLOMBIA. 

Antes de entrar a analizar el interrogante planteado, se 

hace indispensable realizar un estudio de fondo a la figu 

ra delictiva que nos ocupa, es decir, el delito de biga 

mia. 

El ilustre ex-magistrado de la Corte Suprema de Justicia 

Doctor Luis Gutiérrez Jiménez, en su obra titulada Dere 

cho Penal Esp�cial, hace un estudio del mencionado delito 

en los siguientes términos: 

La bigamia hace parte del grupo de los delitos contra la 

familia. La razón fundamental de la criminalidad del he 

cho consiste en que él constituye una grave ofensa contra 

el orden jurídico matrimonial, institu!do sobre las bases 

de la monogamia y, por lo tanto, la celebración de un nue 

vo matrimonio, subsistiendo el primero, causa alarma so 

cial y es un hecho lesivo del orden público, que debe ser 

objeto de sanciones penales. 
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La bigamia es un delito en que necesariamente intervienen 

dos personas de distintos sexos, ambos casados o uno de 

ellas libre j ambos casados, como se han visto pueden pre 

sentarse según el contenido de la disposición que se co 

menta. 

El artículo 26 habla de -El que estando ligado por un ma 

trimonio válido contraiga otro. Y también en la segunda 

parte, se refiere al que estando libre contraiga matrimo 

nio con una persona válidamente casada, es decir que las 

normas exigen en ambos casos,. para.que el h�cho sea puni 

ble, un matri�onio �nterior válido. 

La existencia acerca de la validez del matrimonio ante 

rior impone algunas consideraciones acerca de este antece 

dente del hecho. Seg�n nuestra Legislación el matrimonio 

sólo desaparece por la muerte de uno de los cónyuges. 

Es importante destacar aquí de acuerdo al autor se refie 

re a la causa para hacer desaparecer el m�trimonio, sea 

la muerte, de matrimonios católicos, porque si se trata 

de matrimonio civil, desaparece el vínculo por la muerte 

de uno de los cónyuges y por la declaración judicial de 

divorcio. Ley la. de 1.976. 

Por consiguiente, continúa el autor, el matri�onio debe 



tenerse como existente, mientras viva la persona con la 

cual fue contr�Ído • .  

La invalidez del matrimonio resulta de haberse celebrado 

_con la presencia de algunos de los impedimentos que esta 

blece la Legislación Canónica o Civil, ejemplo: parentes 

co conyuigicidio, vínculo anterior, según el caso, que 

lo vicien de nulidad absoluta, situación que debe ser de 

clarada mediante sentencia correspondiente� 

Pero como el delito que aquí es un delito in�tantáneo que 
. . 

, 
. 

se consume por el solo acto de 1a celebracion del· nuevo 

matrimonio, para los efectoj penales el matrimonio ante 

rior hay que tenerlo como válido sustancial y formalmente 

pues la Ley Penal no hace distingos a ese respecto. 

La cuestión relativa a la nulidad o validez del primer ma 

trimonio, en la doctrina tiene carácter prejudicial pero 

legalmente no se consagra ese caso de prejudicialidad. 

El Código de Procedimiento Penal y el fallo que correspon 

de dictar cua_ndo puede influir en la solución del juicio 

civil o administrativo, suspenden �stos hasta que se deci 

da el proceso o el juicio Penal,. pero no al contrario (C. 

P.P. art. 11), y en estas condiciones,- no hay base legal 

para suspender el proceso p�nal o para resolver la exis 
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tencia o inexistencia del ilícito, en espera de la deci 

sión civil o canónica sobre la nulidad o validez del ma 

trimonio anterior. 

Los autores de la comisión redactora del Código Penal no 

dicen nada al respecto. Seguramente los miembros de esa 

comisión consideraron que por tratarse de un delito ins 

tantáneo que llega a su perfeccionamiento con la sola ce 

lebración del nuevo matrimonio, quien procedi6 a verifi 

carla lo hace dolosamente, es decir con la conciencia de 

su ilegitimidad .y por ello debe correr con las consecuen 

cias penales. Por-lo demás, no estaría bien ni será acep 

table que uno de los autores del. hecho, a ambos según el 

caso, de antemano y por si mismo resolvieron �obre la in 

validez del anterior matrimonio y sobre la no existencia 

de los impedimentos dirimentes. 

Acerca de la validez de un segundo matrimonio contraído 

en el exterior existe la tesis planteada por el Juez de 

Bogotá Alfonso GÓrnez quien sostuvo: El matrimonio que se 

celebra ante Juez de una República hermana, con la asis 

tencia de testigos y cumpliendo las formalidades previa 

tas en el país que se realiza, no puede ser asimilado co 

mo una -farsa- o -simulacro- ·de matrimonio. Es nuestro 

juic_io un verdadero contrato matrimonial. Parece que quien

lo celebra no crean estar r�presentando un sainete o una
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comedia y no vienen luego al país a comentar que estuvie 

ron participando en una representación teatral. 

Aclarado este punto no encontramos dificultad alguna en 

comprender que quien realiza ese segundo contrato recorro 

cido por la Ley Colombiana estando ligado por un vínculo 

anterior, adecúa su conducta al tipo legal de bigamia en 

el artículo 260 del C.P. 

Es decir, según el parecer de este Juez, la persona que 

ha contraído, es bígamo j como tal se encuentra sujeto a 

la pena de prisión de uno (1) a cuatro (4) años. 

Como generalmente ninguno de los �nter-esados acude ante 

los jueces en solicitud de nulidades de estos segundos ma 

trimonios, casi nunca se condena por bigamia aún cuando 

hay muchos que podíán ser enviados a la cárcel por este 

delito. Los c6nyuges afectados por situaciones de esta Ín 

dole se limitan a promover juicios por alimentos con el 

fin de gozar de una estabilidad económica que les per.mi ta 

llevar una vida que lleve su antiguo esposo ó esposa. I 

gualmente sucede con aquellos cónyuges afectados se limi 

tan sólo a iniciar juicios de sucesión a ver con cual 

suerte corren en el momento de la decisión judicial. Po 

dría afirmar sin temor a equivocarse que la mayoría de es 

tos casos se inician sólo a� momento de producirse el fa 



llecimiento del cónyuge, arriesgándose a que el Juez se a 

abstenga de decidir la nulidad del. segµndo matrimonio, en 

un proceso de sucesión. 

De otro lado el Dr. Andrés Holguín en un comentario de 

pr�nsa hace alusión al interrogante plariteado y se expre 

sa de la siguiente manera: Ese segundo matrimonio celebra 

do en el exterior, implica un delito de Bigamia?. Es cla 

. , trata de acto válido ro que no, en mi opin:.on, pues se un 

en el lugar donde se ha celebrado (V. GR Venezuela o Fran 

cia) a nadie se le puede procesar penalmente por celebrar 

un acto legal, un acto que no es delito en el lugar en que 

se efectúa. El divorcio allí (respecto del primer matrimo 

nio) es enteramente válido en aquellos países como lo es 

Colombia respecto al matrimonio civil. De modo que, decre 

tado el divorcio por ejemplo en Venezuela el Colombiano 

contrae allá un segundo matri�oni-0 �ivil que es enteramen 

te válido ante la Ley de Venezuela. No podría considerar 

se bigamia el hecho de contraer en Venezuela un matrimo 

nio que allí es legítimo, No hay pués,. bigamia. 

A continuación presento el caso que el Dr. Marco Gerardo 

Monroy Cabra trae como se prevee disentir de la tesis del 

Doctor Andrés Holguín. Se pregunta un colombiano casado 

por lo civil en Colombia puede divorciarse en el exterior! 

La respuesta es afirmativa. En el concepto Monroy Cabra en 
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su libro Matrimonio Civil y Divorcio Bn la Legislación Co 

lombiana, pero la causal que invoque en el exterior debe 

existir en Colombia. 

La razón la fundamentó en evitar el fraude a la Ley via 

jando a un país que otorgue el divorcio por incompatibili 

dad de carácter o aún unilateralmente con la cual de nada 

serviría haber establecid6 causales muy estrictas para �l 

divorcio en Colombia; si estos pudieran eludirlas en el 

exterior. El emplazamiento y la.notificación según la Ley 

del domicilio, se exige para mayor garantía del derecho de 

defensa. Esta por cuanto en los divrciados llama�os -turís 

tices- se llegó a decretar con residencia de 24 horas, em 

plazamiento del susente por igual lapso y sin ninguna otra 

garantía. Se pretende con esto darle seriedad a los divor 

ciados decretos en el exterior y proteger normas que son 

de orden público, para que no sean violadas, en �irtud de 

la trascendencia de la familia cdmo núcleo social. 

No sucede lo mismo con el caso de un colombiano casado por 

lo católico ante la Ley la. de 1.976 divorciarse vincular 

mente en el exterior. La respuesta es negativa. Una senten 

cia que otorgue el divorcio vincular en el exterior respec 

to de una persona casada católicamente en Colombia ante la 

L�y la. de 1.976 no podría recibir e�equatur, por cuanto 

dicho divorcio no produc� e�ectos en Colombia, en virtud 



d� que el artículo. 19 del C6digo Civil dispone que el co 

lombiano en el exterior queda sujeto a la. Ley Colombiana 

en estado �ivil y capacidad matrimonial. No estoy de 

acuerdo y aclaro: Que el artículo hace un fraccionamien 

to de los asuntos familiares y sus consecuencias civiles, 

porque la disposici6n dice que se regl¿n y se re�ulan por 

la Ley Colombiana los derechos y obligaciones civiles re 

lativas al Estado de las personas. No dice en manera algu 

na de que regula el mismo estado civil, sino las cense 

cuencias del estado civil, o sea las-obligaciones y dere 

ches que emanan del estadQ civil. Si seguimos analizando 

el artículo vemos que esta dice que coh relabi6n a la ca 

pacidad se regula por la Ley Colombiana lo referente a 

los derechos y obligaciones civiles, más no era otra Índo 

le, relativa a la capacidad de las personas. Eri manera al 

guna está dici�ndo que vaya a regular directamente las re 

laciones de familia. 

El artículo 19 es muy claro: Se pretende con esta disposi 

ci6n de que la Ley Colombiana se aplique Única y exclusi 

vamente a las consecuencias civiles, tanto de la capaci 

dad del Estado Civil y de las relaciones de familia. Son 

pués las consecuencias civiles las que se regulan por la 

Ley Colombiana. No. regula la Ley Colombiana la validez, 

ni los requisitos de fondo y forma de los matrimonios, ni 

de los divorcios, adopcione�, legitimaciones, etc. 
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Venezuela, Ecuador. y Panamá y tantos otros países, o sea, 

existe un matrimonio.válido ante la. Ley Colombiana, .es de 

cir, el matrimonio civ-l o del. Estado, muchos de aquellos 

conflictos personales desaparecerán. Esa sería la manera 

más lógica de actualizar nuestra Legislación· e institucio 

nes. Es claro que si el estado sólo reconoce como válido 

el matrimonio civil queda salvo el derecho inalienable de 

los contrayentes de casarse además, de acuerdo con su con 

ciencia y su religión de conformidad con el rito católico, 

protestante o hebreo (privilegio de f�). 

Así ante la Ley Colombiana sólo debe haber un matrimonio 

válido: El Civil. Ello implicará, tarde o temprano, modi 

ficar en ese sentido el actual concordato. 

Al interrogante planteado tambi�n es menester enarbolar 

el pronunciamiento del R. Monroy Cabar, Magistrado del 

Tribunal Superior de Bogotá, quien afirma que: Si un Co 

lombiano está caso por lo católico o por lo civil y con 

trae un segundo matrimonio en el exterior sin disolver el 

primero, hay nulidad y bigamia al tenor del artículo 26 

del C.P. Inexplicablemente, los jueces penales dicen no 

existe bigamia y dejan impune el delito, argumentando que 

el segundo matrimonio es inexistente. Debe observarse que 

esto es inexacto. El segundo matrimonio no es inexistente 

sino nulo por mandato legal ( Código Civil artículo 140, 

ord, 12). 
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En este sentido comparto toda su integridad la tesis del 

·magistrado por cuanto no se debe hablar de que ese segun

do matrimonio es inexistente. Para esas segundas nupcias

sean catalogadas como inexistentes deben reunir los si

guientes requisitos legales que �sta �ncierra como son:

Igualdad de sexo, falta de consentimiento y falta de ju

risdicci6n del Juez. Analicemos: esas personas que viajan

a Venezuela, Panam� o cualquier otro país vecino con tal

fin, naturalmente no lo hacen coaccionadamente, por cuan

to no debe hablarse de falta de consentimiento y en cuan

to a su celebraci6n, �ste se realiza ante un Juez que go

za de plena jurisdicci6n en el respectivo país.

Vista así las cosas no puede hablarse de inexistencia del 

segundo matrimonio porque repito se dan los requisitos pe 

didos. 

Continúa el Dr. Monroy Cabra- No es tampoco aceptable- la 

tesis de un juez penal de Bogotá, que sostuvo que si bien, 

la conducta era típica y antijurista, no era culpable por 

cuanto existía, error de derecho' consagrado como causal 

de inculpabilidad en el numeral 2o. del artículo 23 del 

C.P. No hay valirizaci6n o interpretaci6n, ya que ninguna

persona considera inexistente ese segundo matrimonio, si 

no que por hacerle fraude a la Ley y a sabiendas de que 

en Colombia serán condenados por bígamos, viajan al exte 
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rior con la plena certeza de la nulidad que implica el ac· 

too 

No se justifica el error, lo cual conduce a amparar a per 

sona de cierta clase soci�l que acude a ese tipo de matri 

monio en el exterior debido a que los campesinos y obre 

ros, por lo general, no se casan sino que viven en concu 

binato. 
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CONCLUSIONES 

En relación a los matrimonios civiles de Colombianos en 

el exterior, son válidos y producen efectos en Colombia 

cuando los contrayentes han respetado los impedimentos di 

rimentes a que están sometidos por las leyes colombianas 

y se han sometido a las formalidades establecidas en el 

país en que se celebran. Si no se. cumplen estos requisi 

tos el matrimonio no suy_te, efecto en Colombia. 

Respecto a los matrimonios civiles de colombianos en el 

exterior y casados válidamente aquí en Colombia con ante 

rioridad, somos conscientes que cada día que pasa aumenta 

la emigrac-Ón de Colombianos a contraer matrimonio a los 

países fronterizos en busca de una pauta de legalidad en 

gañosa. 

Quien se va a casar en el exterior es porque tiene un im 

pedimento dirimente que lo desea ocultar, y ese impedimen 

to en la mayoría de los casos es la existencia de un liga 

men anterior. 
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Que pasa con estos famosos matrimonios en los cuales se 

vial� la Ley Colombiana, se viola el estado personal 

(artículo l9 del C6digo Civil) y se co�ete fraude legis; 

es decir, que tanto los contrayentes como los testigos 

afirman que no existe ningún impedimento para su celebra 

ción y que van a San Antonio de Táchira y se casan a las 

4:00 p.m. y una hora más tarde están en C�cuta, con una 

copia del acta del matrimonio el cual vah a una notaría y 

lo registran y es así como producen efectos civiles y es 

16gico que producen ef�cto en Colombia pues en todo el 

trabajo se ha sostenido, que el acto del matrimonio tiene 

validez mientras no se declare su nulidad judicialmente. 

Las leyes que rigen en Venezuela, o en cualquier otro 

país, referente a estas materias civiles como es el matri 

monio de esta Índole, no puede regir en Colombia. 

En Venezuela y en general en todos los demás países para 

contraer matrimonio se requiere ser libre y todos los de 

más matrimonios celebrados por Colombianos en estos paí 

ses limítrofes tienen como finalidad, precisamente incum 

plir este mandato, ya que siempre lo hacen por estar sorne 

tidas a un vínculo anterior. Luego estos matrimonios aún, 

son inválidos en estos países y menos podrán tener validez 

en Colombia. 
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El acto del matrimonio celebrado en el extranjero, no ti 

pifica la_bigamia, estando casado válidamente en Colom 

bia, entre tanta no se denuncie el hecho ante el juzgado 

competente y se pruebe la invalidez de ese segundo víncu 

lo en Colombia, lo cual tiene como elemento probatorio, 

el registro del acta del matrimonio en la primera oficina 

del Registro de Colombia. 

Este trabajo como requisito parcial para obtener el títu 

lo de abogado no es ni puede ser un trabajo científico, 

sino simplemente este tema que lo escogí por la problemá 

tica que vive la familia como célula principal de nuestra 

sociedad. 

Por todo lo anterior concluyo que la Legislación Colombia 

na se encuentra bastante deficiente en relación con los 

matrimonios realizados en el exterior por Colombianos ca 

sados validamente en nuestro país, esperando que nuestros 

legisladores deben presentar proyectos de Ley que regulen 

sobre estas normas. 
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